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' IY AMERICANA, 

S U M A R I O 

la empresa ha inspirado en las esferas 
financieras de Madrid. V nos produce 
intensa satisfacción advert ir la facilidad 
con que el di-

nomia, ese bullicioso movimiento subterrá­
neo de los tranvías de este género; aquellas 
«rentes que caminan apresuradas, con esa 

TEXTO.—CViSiiica ¡/eiieral, por Augel Caiiga-Argiie-
llea.— Un liliri) interenniile ij la ohm de Goi/a. Goya: 
Composicioues y fiífurañ; Kstudin crit ico de Aure-
l iano ibi üeruefce y Mm-^t, por Ntlo Fa.'bvh.—OaUcia 
ilustrada: El Mooasterio de Celanovíi, por El líaclu-
lier Carballada.—J1/j-ofes'¿rt/« //«üíTa, por G. Mav-
tinex Campos.— Un i/ran tientrode inveMiyaeiones<:ien-
ti/'icns: El Laboratorio Municipal, por el Doctor X.— 
EpÍHodios unioersalfs: Lori Reye-s de Pavíf*. (El carác­
ter eti la guerra.) Novela liistóritjo contemporánea, 
inspirada en un episodio de la gra i icont icndaactual , 
por Francisco <,'obos.—/JÍIN iimudes fin'irnn ile la den-
cia: El doctor doii Manuel Tolosa Latour, por e! doc­
tor .T. Fernán Púrez.—.E/ teatro en Europa 1/ Aiinh-ica: 
El teatro Real, por Felipe S.-Fauo.—/>ep«r/ea uni-
verunles.—LaModn, por la Oondesa de Saiut-Germain. 
Bildio!p-afia.— A'o/Íct«.s. 

-GRABADOS.—i''i//)íríia «líiceASíí/íís deln ciencia; Exce­
lentísimo señor don -fosé Rodríguez Carracido, sabio 
biólogo y químico, recientemente elevado al deca­
nato de la Universidad Centra), — f'uati'o interesan­
tes fotografías de actualidad.—fío.'/a; (Jomposiciones 
yfiyiiras: Don Aurelíano de líeruete y Moret. Los 1--,,-,+-̂  n l i r a l-i 
forjadores. El coloquio galante. La pradera de San l a m e OUra la^ 
Isidro (fragmento ) La gal i na *-\(i<i,a..~Fil Monaderio e S D e c u l a c i O ' 
de Üelanova: Fachada de la Iglesia del Monasterio. ¡^ 
Inter ior del claustro principal del í\Iotiasterio. Pat io 
del claustro principal del Monasterio.—Una cant ina 
alemana en e frente ruso. Cocina portáti l que em­
plean las tropaH alemanas de montaña. Cañón de 
grueso calibre, de la art i l lería i tal iana, emplazado 
en el Trent inn. .Soldados alemanes en pacificas ope­
raciones agrícolas.—El Laboratorio Munir.ipal: lOxce-
lent ís imoSr. Dr, D. Cesar Chicote, Director del La­
borator io Municipal. Pai'que de desinfección. Elabo­
ración de vacunas. Vista del Laborator io Municipal. 
Servicio de vacuna autivai-iólica. Seccit'jn de anál i­
sis de aguafi.—Episodios nnirernales: Los Reyes de 
París (un dibujo de ['edra«a Ostos).—El Dr. Tnlosa 

ñero ha se­
c u n d a d o las 
iniciativas de 
técnicos ilus­
tres, en bene­
ficio, estavez, 
de las necesi­
d a d e s c r e ­
c i e n t e s de 
nuestra v i l l a 
y corte. 

Al tornarse 
en la realidad 
de una impor-

UN A C T O P O L Í T I C O IMPORTAXTK 

n e s de las 
ciencias apli­
cadas, se ex­
t e r i o r i z a el 
profj;resodela 
capital hispá-

EL n.US'ruK JEFE DBL PAUTIDO MBERAL-CONSE»VAl)UR, DON EDUAIino líATO, (JON l,US lÜUiA.NIZAUüKES 

DEL IIANQUETK OrRKCIDO EN IIOMKNA.IIC A DtCUO P O L Í T I C O . — F o t . V i d a l 

nica facilitando también su ensanciíamien- inconsciente indifcri^ncia ;i lo exterior, ca-
i-atoor. (Fot. Kanfalí)-—Los artistas del teatro Ri-al: (;Q desdc el punto en oue se uneu por medio racteristica de los que marchan á un fin de-
La eminente diva señora Honaplata, que ha debuta- ' ' ^ • • 1 r- -i - i i- 1 1 1 
do eu el teatro Real con enorme óxito, en la ópera de vias dc Comunicación, rápidas v taciles, terminado, van ])erdiendo .sus trazas de hu-
de Massenec, «Manon». El not.able tenor Sehipa. une , , , - 1 1 1 1 1 1 r • 
ha e.scalado las alturas de la gloria, en su preí̂ enta- los centros Vitales urbanos con los aparta- manidaü al desaparecer ae la superncie, 
quíhau íunadTpí'rte'en í rcar rcr r í ' j iT r rde ' ía dos suburbios. Kste enlace del centro con tomando apariencias de seres tantásticos, 
legua española. (Fot. Vida).} Los corredores seño- , gj^^j-emos de las ciudades, á más de la como unus <niomos industriosos á quienes 
rea Pina, Gonzalea, l-mcina y Morales, que han ga- •'•'-'̂  CAL IL -U IU^ <^\^ ici.-> I-,ILI>-I.CHJ - , ¡_, i 
nado los cua ro primeros- puestos, respectívameiite, inn:tortancia Que suDOne por lo que tiende estuviera encomendada la misterio.sa labor 
en la carrera de la legua española. (Fot. Vidal.) " 1 " i " H f i 1 

á encrrandecer las urbes y al fomento de que Íntegra la existencia urljana. 
su actividad^ ofrece el simpático a.specto Y la pr imera linea del metropolitano ma-
de ser como una jj;ran ventana que se aljre dri leño, cuyos trabajos comenzarán brtivi-
en las poblaciones para (|ue las clases bu- siniamente, merced al interés que su rcali-
mildes, que se hacinan en las ofiscuridades zación inspira á elevadisima personalidad, 
de antros de deplorabilísimas condiciones cuyo celo y entu.siasmo por lo que contri-
de habitabilidad, puedan asomarse á la luz Iniye al engrandecimiento de la nación—y 
y oxigenación de alegres é higiénicas mo- nada en este sentido como el prestigio de 
radas. la capital del reino—con sus puntos extre-

Los capitalistas madrileños han respondí- A más, estos tranvías metropolitanos, mos en la plaza del Progreso y en los Cua-
do con gran entusiasmo al llamamiento que palpitando en un activísimo ir y venir por tro Caminos, respectivamente, cruzando 
se les hizo con motivo del proyecto de tran- bajo de la superficie de las urbes, producen diametralmente la villa, facilita la comuni-
via nnrtropolitano, de cuya primera línea una simpática emoción de hormigueo: los cación con el centro de dos núcleos popu-
van á comenzar los traljajos en un pía- elementos industriosos, las gentes de tra- larisimos, dos barr ios extremos de los que 
zo inmediato, gracias á la confianza (|ne bajo se .sustraen á las manifestaciones atra- casi en su totalidad procede el personal 

yentes de la luminosidad, que es- obrero de los laboratorios productores de 
la vida aletrre de las ciudades, y Madrid. Y atendiendo á esta circunstancia 

Concurso de esgi'ima organizado por el Sr. Lancho; 
los 8re.s. García y Lancho eu un asalto. (Fot. Vidal). 
El arte !i Iti'nioda: Modelo núm. .'J'!. Capa sencÜlísi-
ma, creación de la casa Robert de Par ís . (Fot. Fé­
lix, París).— Hanquete ofrecido .al Ministro de Fo­
mento, Sr. Gasset, por la Comunidad de Rogantes y 
celfebrado eu Agua-Lora, cou motivo de su viaje á la 
provincia de Sevilla para inspeccionar las obras de 
los riegos dei Guadalquivir . (Fot. Vidal), 

i rónica general. 

bullen en un. silencioso é ince­
sante vaivén humano (|ue lleva la 
savia vital á todos los lugares de 
las Lirl)cs. Parece como si esta 
masa trabajadora, penetrando en 
las entrañas de la ciudad, fun­
diera en el seno de la url.)e sus 

EL nillfíCTOIt (iKNEaAl, U1-: r¡tl.\[líHA I Í N S K S A N Z A .SKÑUH K U V O VM.IíA.SnVA, 
DESPUÉS DK Sli ISTEHE-ANTÍSIJIA CoNKIíitKNCI-\ KN 1,A Al'AlJKMlA 1>E 

.HiRisi'iiunKNciA.-Fnt. Vidal 

viene á representar algo así como el co­
nexo que liga las palpitaciones del corazón 
con el movimiento de los brazos. 

-Kn esa alístracción sñnból icaque muchas 
veces sugiere en la fantasía la vista de los 
objetos materiales, parece como que los 
tranvías urbanos limitan las urbes, empe-

energias dináuficas, que se exte- queñeciéndolas. La descongestión radial de 
riorizan luciro, saliendo á fior de la vitalidad urbana va ofreciéndose á núes-
t ierra, transformadas en el mo- t ros ojos gradualmente, impresionándonos 
vimiento urbano; .se diría que la en el sentido de adelantarse en nue.stra vi-
fuerza viva del trabajo desapare- sión los límite^s de la ciudad. La presencia 
ce ab.sorl.)ida en forma potencial en las vías centrales de uno de esos tran-
para poder t ransportarse á lo vias que unen con los extremos evoca el 
más hondo, devolviéndola des- panorama del suburbio, como si éste se nos 
pues, reai)areciendo sobre la su- acercara, fundiéndose en la vida central, 
perficíe, luego de haberse con- Por el contrar io, estas vías .subterráneas 
vertido en trabajo, por la trans- diríase que alargan las poblaciones: des­
formación que experimenta en aparecimos de flor de t ierra impresióna­
los centros que son como las vis- dos por todo el IniUicio urbano, guardando 
ceras vítales urbanas. el cuadro en nuestra fantasía, y al resurgir 

Tiene una peculiarisima liso- sobre la .superficie, sin que ninguna otra vi-
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sión de la ciudad hubiera venido á mez- riódico inj^lés, u n a importantísima casa 
ciarse con aquélla con que penetramos en norte-americana ha comprado á un emi-
sus entrañas, entonces, el recuerdo de la nente cantante italiano un cuadro de enor-
actividad del centro, apareciéndosenos con- me valor artístico, obra de los pinceles del 
fundido bruscamente con la perspectiva que célebre Rembrant, pajeando por la joya 

GIlUl-O DK I'Klígu.VALIDADlíS C O N C U H I I K N T E S Á LA ABAMIII.KA UK LA V. U.'TKllUKItA 1)1-: SAN Kl(ANCíHCÜ, yi lK SK ilA CKI-lCHllAlli 

EN LA l l iLBñlA DE SAN FERMÍN DE LOS NAVARROS. — K l ) t . V i d a l , 

surge ante nuestros ojos, del cuadro tan 
distinto de los barr ios extremos, nos produ­
ce la sensación de alí^o que quedó allá, muy 
lejos, á una remotísima distancia, que, im­
posible de medir por el concepto de espacios 
recorr idos, la medimos por la diferencia 
de impresiones panorámicas, tan diferentes 
que nos figuramos habernos trasladado á 
un lejanísimo paraje. Y viviendo con los 
sentidos, por lo intenso de la imagen, el 
torbellino de la actividad central, parece 
como que nos alienta un deseo de verlo 
allí continuado; nos contrista la quietud 
de aquellos lugares y nos vienen ansias 
de extender hasta ellos el bullicioso hervor 
de las vías céntricas. Inspiran, pues, estos 
tranvías metropolitanos un impulso senti­
mental de expansión urbana,y,sólo poreste 
aspecto que les caracteriza, merecen ya 
todo aprecio, porque representan en este 
sentido del ensanche de las ciudades, el es­
tímulo 3' el medio práctico. Y en aquellas 
poblaciones en que no existe muy vivo el 
espíritu emprendedoi', es muy estimable 
todo cuanto tiende al sacudimiento de las 
iniciativas. 

En definitiva, Madrid debe enorgullecer­
se del entusiasmo con que el capital se ha 
apresurado á dar realidad á un proyecto 
que, á parte de las muy poderosas razones 
de índole material c|ue lo justitican, tiene, 
sobre todo, el aspecto del alto nivel á que 
eleva el rango de la corte del reino hispá­
nico, lo que, de modo indirecto, contr ibuye 
mucho al aumento de vida y engrandeci­
miento de las ciudades. 

pictórica un precio rayano en lo fabuloso. 
Hace ya mucho tiempo que en ese admi­

rable pueblo de allende el océano, existe un 
marcadísimo afán de importación artística; 
y á peso de oro ha conseguido adquirir al­
gunas obras maestras de los más esclareci­
dos genios del arte. Y ese país que tantos 
motivos de admiración ofrece al mundo, 
tiene que resignarse á que esas creaciones 
del numen europeo desmerezcan notable­
mente al cruzar los mares; no, ciertamente, 
porque se amengüen los méritos intrínse­
cos de la oljra, la misma aquí que allá, sino 
porcjue luciéndose en uno de aquellos sun­
tuosos museos ó pendiendo de los muros de 
la principesca morada de algún acaudalado 
señor norte-americano, carece de ambiente 
artístico y pierde, borrándose, oreado por 
los aires de vida moderna de la gran nación 
ultramarina, el valor de su abolengo. Y á 

este propósito, viene á nuestro recuerdo la 
magnifica frase, rebosante^de noble altivez, 
atribuida á una trágica eminente francesa, 
que respondiendo á la pregunta de un po­
tentado del Nuevo Mundo, entusiasta ad­
mirador de sus talentos, sobre lo que po­
día costar hacer un teatro clásico de su 
país, dijo: v<¡Cien siglos, amigo mío!:? 

Las obras que la prodigalidad norte-ame­
ricana trasplanta á su nación, parece como 
que llegan desprovistas de su espíritu; diria-
se que en el transporte evaporóse el aroma 
de los siglos; al removerse y desnaciona-
lizanse sufren un efecto como si hubiera 
desaparecido la patina de antigüedad que 
las avaloraba. Y el alma de la obra, que es 
lo que constituye su fisionomía, adquiere 
trazas de tristeza, con esa mueca de dolor 
con que se muestra á veces lo inmaterial. 

Este cronista gozi) del placer de admirar 
en la galería de Havemayer, en New-York, 
esa maravillosa creación de los pinceles 
del admirable Goya, La librera de la calle 
de Carretas, y absorto, extasiado ante aque 
lia pintura, de tan recio españolismo que 
diríase toda el alma española palpitando en 
un lienzo, antojósele que los bellísimos ojos 
de la hermosa maja madrileña centelleaban 
de furor y sus labios .se movían en un apos­
trofe de indignación. El cuadro, en el que 
vive toda la robustez del genio del ilustre 
pintor, desentonaba, deprimiendo el espíritu 
con esa amarga impresión que produce un 
desterrado. 

Es muy plausible ese propósito de los 
pueblos nuevos de atesorar joyas artísticas 
y patentiza que las naciones, igual que los 
individuos, después de haberse engrande­
cido por el trabajo, sienten anhelos de en­
noblecimiento y buscan la nobleza en la 
historia, vinculada en la estirpe de los nom­
bres y en los blasones del arte. 

Y los Estados Unidos afanándose y tra­
bajando por hacer un ar te nacional, con 
muy acertada y prudente orientación, es, 
acaso, uno de los países nuevos con más 
ambiente, atenuadas allí aquellas considera­
ciones sentimentales, para la aclimatación 
de las obras maestras de los grandes ge­
nios, t|ue representan la rancia alcurnia ar­
tística. 

ÁNGEL C A N G A - A R G Ü E L L E S 

BODA ARISTOCRÁTICA 

* * 

Según noticia puljlicada en un gran pe-
LOa N o v i o a sKÑiJiiri 'A U A R Í A O S S O R I O D E M O S C O S O , f;:iiTA D K L O S D U Q U K H DK sKsyA, Y D O N L E O P O L D O H A R U Ó N 

DESPUÉS DE SU BNLACR MATUIMONiAI. QUE UA SIDO APADRINADO POIl LOS RBYKS 
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Ufl ÜIBHO INTERESANTE Y Iifl OBRA DE GOYfl 

GOYA: COMPOSICIONES Y FIGURAS 

ESTUDIO CRÍTICO DE AURELIANO DE BERUETE Y MORET 

[uRELiANO de Beruete prosigue 
su obra seriamente, activa­
mente y patrióticamente. Es­
tos magistrales estudios sobre 
el gran pintor aragonés—los 

más perfectos realizados liasta el día—, re­
presentan un esfuerzo enorme, una larga 
cantidad de años consagrados á una labor 
pacienzuda y monótona, cuyo resultado ha 
sido fecundo y bienhechor para la critica 
de arte, que por desgracia en España, era 
hasta hace poco tiempo, casi nula, muchas 
veces estéril y otras improvisada y falsa. 

Hace un año, «Goya: pintor de retratos»; 
ahora, «Goya: Composiciones y liguras»; 
mañana, v:Goya: Grabados y aguasfuertes». 
Ks toda la vida y toda la producción del 
insigne sordo, el más amplio de los pinto­
res españoles, académico una veces, anár­
quico otras, que no supo ni quiso admitir 

traba ninguna para su inspiración, por en- que su pincel ennoblecía hasta lo más 
centrar belleza en todas partes y por gozar abyecto y repugnante. 
del sano orgullo de creer acertadamente Tanto en aGoya: pintor de retratos», 

DON AL K'KIJANO DK líKRLlKTR Y MOlíET 

como en «Goya: Composiciones y figuras» 
—libros ambos, en donde han sido repro­
ducidos con mayor perfección los principa­
les cuadros del artista de Fuendetodos—, 
ha procurado Aureliano de Beruete mar­
car las dos grandes épocas del pintor, exa­
minando la evolución, ó más bien «revolu­
ción ;* de un arte, acaecido por hechos 
ocurridos y «vistos», que nunca pudo pre-
veer el artista cuando gozaba al lado de 
Carlos IV y Maria Luis'a, una posición hol­
gada y envidiable. •' ' ' 

En efecto; hay dos Goyas. El Goya ante­
rior á 1808, y el Goya que continuó traba­
jando durante veinte años más, después 
que sus ojos hubieron presenciado los ho­
rrores de la guerra. 

En el libro anterior, Beruete nos presen-
tLil)a ya este aspecto. Pero como entonces 
el critico st-; limital)a al estudio de retratos, 
la transicirm no resultaba tan buena. En 
cambio, i=n los cuadro.s, donde hay compo­
sición de íiguras, que son la sintesis de una 

LOS FÍJRJADORES EL COLOOUIO GALANTE 
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idea, esa trasuntación de valores en el con­
cepto de la vida, se marca francamente, 
osadamente, desde la invasión napoleónica: 

Y si no, observad la obra de don Fran­
cisco de Goya y Lucientes. En los prime-

mamelucos con los majos á sablazos, á na­
vajazos, y hasta á mordiscos, dominó en 
el artista la obsesión de la sangre y de la 
anormalidad. Sus obras del sicrlo xrx, las 
mejores de técnica, sin duda, están inspi-

LA PRADRRA DH SAN IS IDKQ iFrati inento) 

ros años de su vida artística, siguiendo la 
tradición española, se dedicó casi exclusi­
vamente á la pintura religiosa. Después, y 
ya l^ajo el amparo del bonachón rey caza­
dor y de toda aquella sociedad del si­
glo XVI[I, elegante é imprevisora, que vivía 
ajena á todo lo que ocurría lejos del pais, 
confiada á un optimismo ilógico y estúpi­
do, el artista descendió del cielo para caer 
en frivolidades mundanas, que fueron, sin 
embargo, digniiicadas por el prodigio de 
su paleta. De ahí -̂ -La gallina ciega;, • Kl 
columpio», y tantas otras, trasunto de 
aquellos entretenimientos inventados por 
los nobles para hacer el bostezo menos in­
evitable. En la corte, empezaron á ser de 
buen tono los gustos plebeyos; la aristo­
cracia, iba liacia el pueblo y hasta 
deseaba confundirse con él. Dócil 
á sus protectores el gran aragonés, 
hizo brotar de su paleta maravillo­
sos lienzos como < La Pradera de 
San Isidrof, <'Las moza.s de cánta­
ro», «La cucaña». El pelele», 

Pero surgió intempestivamente 
la guerra, aquella guerra en la que 
no creía nadie, aquella guerra ho­
rr ible que asoló todo el terr i tor io 
español, y merced á la cual se man­
tuvo la independencia española, 
y el artista de las frivolidades cor­
tesanas y de las costumbres pláci­
das y populares, sintió como un re­
vulsivo que le hizo olvidar }' tal 
vez desdeñar todo su ar te ante­
rior. La humanidad, era otra; la 
humanidad, era mala; la humani­
dad, era cruel. 

Desde el día 2 de Mayo de i8o8 
en que Goya vio desde un balcón 
de la Puerta del Sol, luchar á los 

radas en un realismo á.spero y hasta repul­
sivo, l^arece como que el artista se compla­
ce en presentarnos todas las miserias, to­
das las ruindades, todas las malas pasiones 
de la po!)re raza humana. 

lOste periodo, el más interesante de la 
larga vida de Goya, es el estudiado por 
Aurel iano de Beruete en su libro, con una 
admirable intuición y con tan escrupulosa 
minuciosidad de detalles, que constituye, 
tal vez, el mayor de los aciertos realizados 
hasta ahora en su obra critica. 

A ese período pertenecen los dos inmor­
tales lienzos que conmemoran la más trági­
ca de las fechas para el pueblo de Madrid. 
<-.La Puerta del Sol el 2 de Mavo de [808^ 
V «Los fusilaiuientos de la Moncloa-, visio­

nes sangrientas de realidad exaltada á 
fuerza de ser verídica, y «La corr ida de to­
ros», otra visión de sangre, en que el ar­
tista regala á la posteridad una nota de co­
lor [uaravillosa. A ese período, pertenecen 

también otros cuadros inquietantes 
y torturantes, como «La casa de 
locosj-, «Hospital de pestíferos» y 
El hechizado por fuerza». Se ad­

vierte con diáfana claridad en toda 
esa época, el afán del pintor insig­
ne de buscar sus asuntos allá don­
de aparece más desnuda la natura­
leza humana. No quiere ya mixtu­
ras ni polvos de arroz, ni colo­
retes. 

Los aíeites los considera como 
invención grotesca para tapar man­
chas muy feas, y prefiere presen­
t a r l a s al descubierto, tal como 
son, con toda su despiadada cruel­
dad. 

Terminada por Beruete esta obra 
seria y difícil que constituye para 
él un legitimo t imbre de gloria, y 
que por fortuna ha sido acogida en 
España con el Ijenemérito que me­
rece, le queda para finalizar su 
trabajo sobre la compleja y vasta 
producción del genial aragonés, 

gloria de la pintura española, otro estudio 
c|ue no dudo acometerá en breve con 
igual erudición: <.Goya: Grabador y dibu­
jante». 

Asi como lo más per^ional y lo más ínti­
mo de un escritor, lo hallamos, general­
mente, en sus cartas particulares, y no en 
su obra completa, y lo que relleja exacta­
mente el carácter de un orador, lo conoce­
mos mejor por sus conversaciones que por 
sus discursos, así un pintor entrega mas al 
descubierto su alma toda, en los dibujos y 
grabados que son para él como juego de 
niños, pero que, precisamente por ser 
de niños nos parece más claro y más sin­
cero. 

NiU) FABRA 

LA CnALLlNA CIKCA 
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)RA en aquellos tiempos medioeva­
les en que las t ierras de Galicia 
conslituian un florón de la coro­
na real asturiana. Pero aquellos 
reyes de Asturias no imperaron 
jamás en el espíritu gallej^o, del 
que les separaba entre otras 

muy poderosas razones la de diferencia 
de raza y de sangre, godos los monarcas 
astures y con predominio de elemento 
suevo el pueblo galaico. ("Galicia palpita­
ba en sus centros monásticos, que po­
dían considerarse fundadamente como 
verdaderos estados jurídicos gallegos y 
en ellos refugióse el alma gallega, con­
centrándose en ellos la vida regional. "S' 
acentuándose estas circunstancias du­
rante el siglo X, fué entonces cuando 
se fundaron, entre otros muy importan­
tes, los monasterios de Lorenzana, So­
brado V Celanova, siendo sus fundado­
res individuos de f)oderosas familias em­
parentadas con la real, hijo San Rosen­
do, á quien se debe la fundación del mo­
nasterio de Celanova, del Conde don 
Gutierre, primo del soberano leonés, y 
tía del santo la reina doña Aragonta, 
esposa de Ordoño 11. 

A más de la significación político-so­
cial de los monasterios en la historia de 
Galicia, vinculándose en ellos todo el po­
derío de las familias de los fundadores, 
el de Celanova representaba, no sólo la 
obra material de San Rosendo, sino que 
en él se fundió el alma de aquel santo 
hombre, en el que se juntaban á un es­
píritu de acendrado misticismo los más 
puros y exquisitos sentimientos de arte 
y de cultura, viniendo á constituir aquel 
magnífico monumento, al tiempo que 
una escuela eclesiástica, un centro de 
vida artística é industriosa. Alzada sobre 
tan sólidos fundamentos, el tiorecimiento 
'le aquella iundación sigue en creciente 

apogeo durante los tres prime­
ros siglos siguientes, merecien­
do en el siglo xiii los preciados 
privilegios de que le hizo mer­
ced el gran monarca Sancho el 
Bravo. Pero de allí en adelante 
perdió cuanto constituía su glo­
ria, careciendo de significaci(')n, 
3' objeto, poster iormente, de 
muy lamentables espolios y- de 
reorganizaciones que amengua­
ron su grandeza. 

La vasta mole del monasterio 
ofrece en el conjunto de su as­
pecto exterior una grandiosa im­
presión monumental. I']n sus de­
talles interiores ha sufrido la 
acción impía de insensatas res­
tauraciones que no han podido 
completar, sin embargo, la pe­
cadora labor de destruir las in-
linitas bellezas originales, con­
servándose inumerables ol.)ras 
de inmenso mérito artístico. 

i^jntregado el edificio á los Pa­
dres Escolapios para establecer 
allí un colegio, sus manos detu­
vieron la ruina que amenazaba 
á tan magnifico monumento. 

Kn la sala rectoral se iruardan 
como preciosas reliquias diver­
sos objetos que pertenecieron 
al santo fundador, el gran San 

Rosendo, que á más de su mérito histórico 
y piadoso, tienen el muy estiuiable de per­
mitir el estudio del arte gallego de aquella 
época. Y en aquel mismo recinto consér-
vanse unas obras pictóricas que unen á su 
valor artístico el enorme interés de haber-

i 'ATiO I»KL CLAUSTKO r i t lNUIt 'AI . 1>EL MONASTKKUl 

las creado los pinceles de uno de los me­
jores pintores del siglo xvni , muy poco 
conocida su obra, hijo i lustre de Galicia, 

[NTIÍIIKIR Dt:E. CLAUSTRO PRINCIPAL IJKI. MONASTKRIO 

don Gregorio Ferro, que murió siendo di­
rector de la Real Academia de San Fer­
nando. 

El ara, uno de los más importantes ob­
jetos que guarda el monasterio como au­
téntica reliquia del santo fundador, consti­

tuye una inapreciable documentación de 
un pasado de glorias de Galicia. 

l-^ntre los tesoros preciosísimos de que 
fué guarda-joyas el monasterio de Cela-
nova, se tiene noticia de la traducción 
gallega de los Mora/es de San Gregorio, 
que, salvándose de la obra de destruc­
ción de que fué objeto el monasterio, 
desapareció á fines del siglo x i v / p a r a 
desdicha de la historia de la formación 
del romance^ habla sobre cuyos oríge­
nes, como escalón de las lenguas neo­
latinas, se dispone de muy pocas fuentes 
documentales. 

Tan precioso códice fué escrito en el 
siglo x iu, y de él ha quedado tan solo el 
recuerdo de haber existido, de lo que 
son ])ruebas incontestables las referen­
cias que dan testimonios históricos, de 
crédito indudal)le, y el oprobio de que 
su desajjarición mancha á los que tu­
vieron el cargo de velar por su cus­
todia. 

La contemplación de tan grandioso 
monumento evoca en el espíritu aquella 
serena silueta del santo fundador, des­
prendiendo de su ser un intenso aroma 
de paz suprema; el alma siente la emo­
ción de una infinita grandeza espiritual, 
pero grandeza apacible, dulce, que re­
cuerda la repugnancia del santo á las 
turbulencias de su siglo y que puso en 
sus labios benditos aquella impecación 
de «El que á hierro mata á hierro mue­
re» con que maldijo á los que buscan 

la fuerza del derecho en la razón de una 
espada. 

EL HACHHXER C A R B A L L A D A 
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ASAN Ids ili'iis \- las semanas Sin que se Acasn rsn paríilizaL-it'ni licl ;t\'aiui-

i-,.ii;istrr i-ii i l i.iirsi> lU- las fiperafio- ali-inán Iwuia la frnnti-ra riisti-runuina 

lu-s ^•u^|•n•^a^ nhiL;iiiiii MHUIÜÍCÍU ii'iii, |nif(la s(.-i mot ivada 110 siMo p(ir r l (-ir-

nint;i'in acuntíH-iniiniIn (|iir pueda ^(•^ [iiijúii ipii' las tnijuis ilrl /Car, fueric-

orÍLícii d r un cambín rti cuali|UÍi.Ta dr mcnli- rc inrzadas, fst;tn inl i 'ulandi ' <-n 

¡I los fi-fiitfs. Pfir aliorii súk) se l)atalla en (.-asi tnil<i esd sector ilel ¡rente, s¡n<i 
la parte Sur del IVente or iental , desde los Ciirpatos taml.it^n por la necesidad (pie ten^ian los iieneniU-^ bat ientes se Inuislorma en feliril .n l i \ i i iad v dd i -

:i (¡alatz. donde una vinlenta reacción ofensiva de alemimes de reunir la necesaria art i l lería -Xv i^ran- i^encia, pre]iaran(lo los nuevos ¡lertrechos, las nion-

las tropas nioscovitas, lia detenido el avance de las des cal ibres. indis]ie!isable para forzar el paso ilid tañas iny;entes de i irnesos i iroyecti les i|ue más tarde 

divisiones de MacUeiisen, (|iie tenían como primor- Danubio y asaltar la plaza. • lian de hacer ijue las masas de hombres vuelvan á 

ílial olijetivo de esta fase ile bi campaña r innana. Mucha importaíicia puede tener para los Imperios chocar con toda la violencia y todo el estruendo de 

!a ücuiiación de Cíalatz, cuva posesi('in dariales la centrales d iiiie se resnelva á su favor eslii campa- esta tratiedia tan ¡rrande, i[ue todos ten i iamos, 

l lave d é l a linea del Sereth. que, al ser rebasada. ña. ]iorque de ella esperan conseiz;uir inl luencias di- pero que ])or su misma horr ible ¡grandeza nunca 

perdería lodo su valor estratégico v mil i tar. Puei ie plnmáticas para ilecídir el caso de ('•recia qi ie. creímos que pudit 'ra lleiíar. l ia sonado la ¡lala-

aHrmarse ((ue hasta tanto no se hava despt-jado l;i azuzada tanto por míos como por otros lieÜLieran- Ipra de paz, ])ero su promesa de olvido y ele 

incógnita que rusos V alemanes mant ienen frente ;'i tes. se tambalea V se inclina sin lle-jar a caer eu amor no se escuchara hasta que los roncos ca-

esa plaza. UM puede darse por lerminada la <ipei-a- n ingún cam]io. ' , ' • ñom-s animen á los enenniios de hoy, hermanos 

roeiNA i'uftiÁrii, ijuí; KMn.hAN l.A^ 'rimi-AS ALEMANAS LK MONTASA S O L D A D O S Al.KMA.SKti KN l -A i ; í l 'U.: Ai- O l 'KKACl i J .S h;s A t i R Í C u l . A í 

ción ipie Ínii-iar<in conjuntamente, desde la Dohrud-

j a Mackensen v l 'a lkenhavn l iesde tos ¡lasos de ios 

Alpes transil van icos, v tpie, liasta aluira, les ha 

puesto en posesión lie casi tocio el tt-rritorio (le l-íii-

mania. incluso de la terti l isima N'alaquia. 

Ks frente á ( ia latz, pues, donde se está decidien­

do el ñnal de la san>j;rienta lucha que aniquih'i á Ru­

mania v que será, al t-orrer de los t iempos, una de 

las más próiliiías en enseñanzas mil i tares y de la 

que obteuiían no escaso renumbre cuantos jrenerales 

han in te r \en ido en ella. 

1-ai el IreiHe nccideutal sii^ue la calma n l a l i \ a . y 

sólo se re|¿;istTan pequeñas incursiones contra las 

tr incheras enemi<ras, aparte del cañoneo ile rÍi>;or, 

que el redactor de un par te oficial, dejántiose intUiir 

p(tr la impresión que le j jroducía su persistencia, 

lle.¿-ó rec ientemente á calitiear de .;normal . 

[ n o s v otros Ijelifíerantes se observan, se tantean 

V se miden con esas o])eraciones de avanzadas, 

mientras en las relai^uardias, en los centros de 

aprovis ionamiento, en los parques y en las fábri­

cas, esa calma v quietud que se observa en los coni-

tal vez mañana, á un nue\ 'o v sangriento esfuerzo, 

hi lera de los campos ile batal la se combate ahora 

Con mayor tesón aún si cabe, y las cancilleria-s re­

dactan nota sobre nota para ocupar posiciones el 

dia en i|ue la paz haija nacer la otra tíuerra: la de la 

industr ia v e! comercio, que lucharán con tanto en­

cono como ahora pelean los soldados, pero sin de­

jar er\ su avance \ina estela (.le desolación y de 

muer te , sino un an.plio v esi)lendoroso camino ile 

livilizacii'm v *!e proiiri 'so. 

G. MAKTÍNKZ CAMPOS 

•^ 
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PAKyUl-: DE DESINFECCIÓN 

ESEOSos de conocer la organi­
zación interior del Laborato­
rio Municipal de Madrid, acu-

o^jí-^.) I dimos una tarde al ediñcio que 
ocupa en la calle de Bailen, en donde su 
ilustre Director don César Chicote nos re­
cibió afectuoso y atento, comisionando á 
-SU hijo don juán para que nos acompañara 
en nuestra visita á las diferentes secciones. 

Kn la Sección de Química trabajan los 
doctores D. Diego Pérez Carmana, jefe; 
D.Julián Jimeno, D. Alfonso Pérez Carma-
na, D. Fernando Arroyo, D. Juan Revenga, 
D. José de la Cruz, D. Manuel María Viejo, 
D. Ángel Sanz Agero, D. José María ür t iz , 
D .Juan R. Gómez, D. Emilio G. de Salas, 
n . fosé Rodríguez y D. Enrique González, 

En la Sección de Bacteriología, D.José 

Madrid Moreno. 
En la de Análisis bacteriológicos de 

aguas y de alimentos, D. Juan M. Remis, 
jefe; D. Oriol Utande, D. Ricardo Salaya, 
D. Juan Feced y D. Manuel Corrales. 

En la de Análisis Clínicos, D. Jerónimo 

Dui-án, jefe; IX José Verdes Montenegro, 
D. Lucas Torres y D. Francisco Escudé. 
El jefe de esta sección está encargado del 
Servicio antidiftérico. 

Del servicio de vacuna antivariolosa, 
está encargado D. Higinío Estébanez y los 
médicos vacunadores á domicilio D. Luis 
Ferrer, \). Andrés Arrojo, D. Leopoldo 
Queipo, D. Amado Martín, D. Vicente G. 
Soler, D. Francisco Agero, D. Adalberto 
Sanz, I). Adrián García, D. Vicente Camu­
ñas y D. Juan Estefanía. 
• Es inspector del ^Servicio de desinfec­
ción, D. Julián Bercero; Jefe del Campa­
mento, D. Diego Pérez Carmana; Profesor 
médico, I^. Julián Olanu v Practicante don 
Valeriano Herrera. 

El Profesor auxiliar de la asignatura de 
Higiene de la Facultad de Medicina don 
Pedro Mayoral y Carpintero, es el jefe de 
la Sección de vacunas bacterianas y epide­
miología trabajando á sus órdenes los pro­
fesores D. Ramón Lobo y D. Julián Olano 
y el auxiliar D. Juan Chicote. 

lü.AHOKAC-iON DK VACUNA-S 
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UN GRAN CENTRO DE INVESTIGACIONES 
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Del tratamiento antirrábico están encarga­
dos D. Francisco de Castro y D. Enrique 
Román. 

Trabajan además diez Inspectores-químicos 
de distrito y cuarenta y cuatro profesores ve-

PICAS 

H:U 

terinarios encargados de esta rama de la sa­
nidad. ' 

Como se ve por la simple relación de nom­
bres, el personal es competente y numeroso v 
por los diferentes servicios que presta el La-

EXCMO. SEÑOR DOCTÍ 
I>IL{K<;TUR I )KI , I .A I 

iR DON CESAR' CHICOTE 
O J t A T I l I t l d . M [ I M ( : i l - A I , 

VISTA DEL LABOEATORIO MUNICIPAL 

SERVICIO DE VACUNACIÓN ANTIVAKIOLICA 

boratorio se viene en conocimiento del ím­
probo trabajo que cuotidianamente realiza 
este Centro en pro de la sanidad de Madrid. 

Las fotografías que ilu.stran esta breve 
crónica dan cabal ideal del orden y méto­
do que reina en aquella casa. Durante nues­
tra visita, hecha sin previo aviso, hallamos 
todas las diferentes secciones limpias, pu­
lidas, acicaladas; con todos sus aparatos 
1) rulantes, bruñidos, impecables; con sus 
estufas repletas de cultivos mincrobianos; 
los frascos bien repuestos de sus distintos 
reactivos, todo en un orden que más pare­
cía de exposición científica que de labora­
torio en activo. 

Sin embargo allí se realiza á diario, se­
gún consta en las Memorias que anualmen­
te publica la dirección, una labor titánica. 
Todos los días se analizan las aguas que 
abastecen á Madrid, se practican multitud 
de análisis clínicos, de vacunaciones, se 
analizan productos alimenticios, se elabo­
ran sueros y vacunas, etc., etc. La última 
estadística que tenemos a la vista, la del 

año 1914, acusa 8.609 análisis de alimentos 
y bebidas; 107 de productos higiénicos, 
2.306 de productos patológicos y 7 muestras 
procedentes de la Administración de arbi­
trios, 3' en proporción, los demás trabajos 
del Laboratorio. 

El funcionamiento de esta complicada 
máquina que se llama Laboratorio Munici­
pal es de una absoluta y matemática preci­
sión gracias a la actividad, energía y talen­
to de su Director, el i lustre farmacéutico 
D. César Chicote, cuyo esfuerzo ha sido 
premiado recientemente por el Gobierno 
de S. M. con una merecida y alta recom­
pensa, la Gran Cruz de Beneficencia. A las 
felicitaciones que con este motivo ha reci­
bido el eminente bacteriólogo, unimos la 
nuestra, tan entusiasta como sincera. 

El Excelentísimo Ayuntamiento de Ma­
drid puede sentirse orgulloso de sostener 
este notable centro sanitario desde donde 
se irradia tanto bien, en pro de la salud del 
vecindario. 

DoírroR X. 

SECCIÓN DE ANÁLISIS DE, AGUAS 

"a • • • i 
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LOS REYES DE PARÍS 
(EL CARÁCTER EN LA GUERRA) 

NOVELA HISTÓRICA CONTEMPORÁNEA INSPIRADA EN UN EPISODIO DE LA GRAN CONTIENDA ACTUAL 

l-'OK 

FRANCISCO COROS 

CAPÍTULO X m 

C U P I D O SOBRE EL R Ó D A N O , HN LAS A L R G R Í A S 

DE LOS A L P E S SABOYANOS Y IÍN LAS T R I S T E S SOLEDADES 

DE LA GI ÍAN C A I Í T U J A . 

CUARTA CARTA DE RENATO VEROL Á SLI HERMANA HORTENSIA 

(CONTINUACIÓN) 

Por medio de una distribución de tarjetas postales ilumina­
das en colores y representativas de los distintos puntos por 
donde pasábamos, podían los congresistas comparar los hermo­
sos panoramas fotografiados y litografiadon con la realidad, la 
cual era, en verdad, más animada y encantadora. 

María de los Ángeles aprovechó esta oportunidad en que 
Filis, la graciosa mariposilla, tenía los ojos extasiados contem­
plando las naturales bellezas de las márgenes del Ródano para 
decirla en alta voz y de modo que yo la oyera: 

• ¡Ahi tiene usted. Filis; así se deslizaría la vida en medio 

de esa sucesión de encantos, viajando sentimentalmente por la 
existencia con el corazón amante de un potentado de la riqueza... 

Llegamos á Grenoble, pintorescamente asentada entre jardi­
nes y fábricas a] pie de las agrestes montañas de la Saboya. 

( irenoble es, como recordarás, la cuna de aquel famoso 
Condillac que tanta gracia te hacia por su doctrina sensualista 
y por haber creado el artilicio Hlosólico del llamado hombre de 
Condillac, el cual nada percibe sino tran.smitido exclusivamente 
por los caminos groseros de los sentidos, y el cual es, en suma, 
un esclavo espiritual de la materia. 

Más bien has de saber que los compatriotas de Condillac, 
prosiguiendo su labor lilosóíica, han tratado de completar la 
obra de su investigador ideando otra creación filosófica, la lla­
mada mujer de Condillac. 

A é.^ta nos la presentan los habitantes de Grenoble como á 
una estrellita errante vagando por el espacio azul v seguida de 
una brillante cola luminosa, semejante á la de un cometa, ó 
nebulo.sa. 

La estrellita errante pasó, en su peregrinación cósmica, por 
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una zona sideral llena de eternos caprichos, los cuales vafeaban 
también como chispitas de diamantes, flotando en el manto mis­
terioso de la noche, pero lejos y en sentido 'opuesto, de la faz 
deslumbrante del sol. 

La estrellita errante arrastró consigo esos bril lantes deslum­
bradores del capricho y si^ui(') recorr iendo los ámbitos celestia­
les hasta llegar á otra zona de agitación eléctrica, cercana ya á 
la t ierra, donde se confundió con las reverberaciones relampa­
gueantes y ampulosas de la vanidad. Y allí ya encontró reuni­
dos todos sus elementos componentes y condensó, como oljra 
divina, en cuerpo de mujer, todo ese material precioso que ha­
bía ido atrayendo por el espacio y apareció en el Paraíso bajo 

•la .sombra peligrosa del árbol del bien y del mal. 

Por eso la mujer de Condillac no tiene lijeza en el pensa­
miento ni tampoco en el gusto, porque todos sus delicados com­
ponentes no han venido por via directa, sino vagando hasta la 
t ierra desde la eternidad. Por eso la mujer de Condillac no sa­
crifica nunca su amor propio, pues como hija del espacio, capri­
choso sin límites, considera que donde está ella está legítima­
mente el único centro de la creación. Por eso el alma que anima 
á la mujer de Condillad no está encerrada dentro de su delicado 
cuerpo, sino que se extiende más allá entre las gasas del traje 
que la cubre y entre las galas que la adornan, remedo de las 
nubes aparatosas que visten míles de veces las montañas con 
ropajes caprichosos y transparentes y que adornan los horizontes 
con fulgores de maravillas. Por lin el alma de la mujer de Con­
dillac está también en aquella sombra misteriosa del legendario 
árbol del Paraíso, donde se inclinan los hombres hacia el mal 
provechoso ó nefando ó hacia, el bien ideal. 

Ahí tienes, querida hermana, la novedad que hemos encon­
trado en Grenoble, que como ves es parecida á esas figuras de 
nieve que para entretener sus ocios forman los niños ó los es­
cultores incipientes con los blancos copos que caen del cielo. 

A María de los Angeles le ha cau.sado mucha gracia esta 
fantasmagoría de la mujer de Condillac. La ha encontrado muy 
ingeniosa y verdadera. Acto continuo ha descubierto su natura­
leza de estrella errante y ha empezado á suspirar por lejanos 
luceros que ella recuerda vagamente haber visto brillar á su 
lado en su encantadora peregrinación sideral y que ya no espe­
ra volver á ver ni en la otra vida. 

Para el poeta Rolando Dioróz, la fantasmagoría de la mujer 
de Condillac ha sido una verdadera revelación, y se ha entusias­
mado tanto con ella, que ha pensado en tomar ese pie sideral 
para escribir un gran poema. 

En camlsio á Filis no le ha producido la más mínima impre­
sión. Considera sin duda, que ni los rayos de luz de tas estrelli-
tas, ni las chispas bril lantes de las nebulosas, ni las ráfagas 
eléctricas del firmamento azul, son dignas del origen constitu­
cional de su grácil cuerpecillo. Estoy seguro, que ella cree que 
la belleza de su rostro está más allá de la fragilidad de la mate­
ria, y que la espiritualidad de su alma va mucho más allá de lo 
que puede concebir la más ambiciosa fantasía. 

De Cirenoble, hemos ido á las altas cumi.)res de los Alpes, 
sombreadas, en lo bajo, por bosques magnilicos y por pintores­
cas aldeas; deslumbrantes, arr iba, con la lilancura deslumbrado­
ras de las nieves perpetuas. 

A medio camino, mientras subíamos, hemos encontrado á los 
alpinistas, al ejército francés, que bajaba en dirección descono­
cida. ¿Va quizás hacia los Vosgos para disputar al imperio ale­
mán la Alsacia y la Lorena? Nuestra caravana de automóviles 
se detuvo y se hizo á un lado, por los recodos del camino des­
cendente, para no entorpecer la marcha de los infantes y de la 
arti l lería de montaña, y sobre todo, para poder contemplar, 
tranquilamente, el soberbio desfile de esas fuerzas de Francia. 
¡Qué marciales son esos soldados! ¡Qué energía, fácil y pronta, 
denotan sus movimientos! ¡Qué entusiasmo conmovedor produ­
ce su desahogada marcha! ¡Cuánta esperanza recobra el ánimo 
francés viendo esas baterías de montaña, resonando con fragor, 

_al vagar por los caminos con sus bélicos ruidos entre las peñas 
selváticas del suelo sagrado de la patria, que sabrán defender 

,con heroísmo! 

Kl paso de los soldados y de los cañones ha durado mucho 
tiempo. Entre la blanca cumbre que se perdía en el azul del cie­
lo y el valle florido de Grenoble, cuyos huertos sombrean los 
árboles frutales, desciende el amarillento camino sinuosamente 
en zig-zag, apareciendo y de.'^apareciendo, alternativamente, en 
ciertos recodos, entre las verdes copas erguidas del bosque mon­
tañoso. Todos esos recodos á lo largo del polvoriento camino, 
se fueron llenando poco á poco de soldados, de cureñas, de ca­
rros de municiones y de muías con cargas bélicas, hasta que al 
fin, aquella interminable columna de nuestro ejército, llenó todo 
el camino, desde la cumbre hasta el valle, y se parecía, vista en 
conjunto, á una inmensa serpiente deslizándose rítmicamente 
entre las montañas, animando estruendosamente sus soledades, 
y avanzando rápidamente hacia la l lanura. 

Los congresistas, particularmente los franceses, no podían 
contener su emoción, y algunas voces exclamaron al unisono". 

— ¡Es Francia la íjue pasa! ¡Saludemos su bandera! 
Y cuando la bandera pasó todos la saludaron, unos con res­

peto, otros con delirante entusiasmo. i\ 
Es decir, todos no. El pacifista Pascher dijo que aquello era 

una manifestación de militarismo, cosa que él abominaba, que 
era contraria á la civilización, en donde no debía reinar más que 
la paz, la libertad, la justicia y el derecho. 

Pero María de los Angeles no era de esa opinión, y, ¡asóm­
brate, Hortensia! tampoco Filis, la indiferente. De todos nos­
otros fueron los dos seres más entusiastas y alegres por el paso 
de la tropa. María de los Angeles y Filis arrojaron las flores 
que llevaban al pie de los soldados, y trepadas sobre los más 
altos asientos del automóvil, saludaron con emocionante júbilo 
á la bandera y aplaudieron estrepitosamente, y dieron vivas es­
truendosos á Francia, acompañados por la mayor parte de los 
excursionistas durante el largo tiempo que duró el imponente 
desfile de las tropas alpinas. 

Esto me indica, querida Hortensia, que hay un vago deseo 
de guerra que flota en nuestra atmósfera europea y que se con­
densará bien pronto en muertes y lágrimas. 

Pero no puedo predecir los acontecimientos. Esperemos. 
Después que pasó el ejército proseguimos nuestro viaje hasta 

llegar á una de las cimas majestuosas que se halla rodeada, como 
en el centro de un circulo gigantesco, de imponentes agujas y 
de nevados picachos. 

Desde esa empinada cima, desde donde se percibían en la le­
janía de los inclinados valles, los bosques frondosos, las aldeas 
pintorescas, los animados caminos, los arroyos bordeantes, los 
huertos lozanos, los millares de automóviles en circulación y 
los trenes en marcha en opuesto sentido, cruzando triunfalmen-
te por el espacio sus largos penachos de humo, hemos tenido 
una de las visiones más hermosas de las bellezas de Francia. 

Al día siguiente, por la mañana bien temprano, hemos salido 
otra vez de Grenoble, dejando en su hogar filosófico al hombre y : 
á la mujer de Condillac, y nos hemos dirigido, con nuestra larga 
y tumultuosa caravana de automóviles, hacia la Gran Cartuja. 

En todo el camino, á través de las montañas, no hemos he­
cho otra cosa que subir empinadas cuestas, doblar morros de 
colina, bajar casi perpendicularmente por carreteras suspendi­
das al borde de un abismo, y después vuelta á subir, vuelta á 
dominar cumbres y vuelta á descender como una exhalación, 
entre los gritos de espanto de las viajeras y los temores de des­
peñarse, más ó menos fundados, de la mayor parte de los con­
gresistas. 

Pero en todo este viaje emocionante y ruidoso, siempre he­
mos pasado ó al lado ó bajo las copas de frondosos y magníficos 
árboles. - ' • 

Después de dos horas de trayecto, á cada instante creíamos 
que llegábamos ya á la famosa Gran Cartuja. 

Sabíamos que estaba enclavada en un sitio muv pintoresco. 
Asi, cuando desde lo alto de una colina divisábamos allá á lo bajo, 
en el valle que cortaba el horizonte en medio de un espléndido pa­
norama la oscura silueta de la tor re aguda de una iglesia bañada-
y dorada por el sol, todos decíamos en coro: 

(Se continuará). 
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LñS CHANDES FIGUHflS DE hñ CIENCIA 

EL DOCTOR DOfl WflflUEü DE TOLOSfl LATOUR 
• ¿Hay en e l inundo un ser 

má.s débil, miis mUerable, más 
á la merced de tndo lo que le 
rodea, y que necesite más p ie­
dad que un uiñof» 

'J^u.VQUE no sabemos á punto fijo quien 
fué r.l autor de las palabras que aca­
bamos de copiar, queremos rendir le 
el homenaje que merece la profunda 
verdad que encierran, poniéndolas á 
la cabeza de una crónica dedicada 
al más bondadoso, noble y altruista 
defensor de la infancia. 

La vida del futuro hombre hál lase sujeta á las 
más var iadas influencias del metlio externo, que 
la colocan de continuíi en verdadero pel igro, y es 
al médico á quien cumple velar incesantemente 
por la normal idad funcional del miniisculo 
organismo. 

Con ser la prolesión médica, en ij;eneral, la 
í(ue más de acuerdo se halla con aquel la de­
finición del trabajo humano, que lo concep­
tuaba como •j.aleación var iable y mister iosa de 
los esfuerzos mecánicos, inte lectuales y sen-
timentales^), creemos nosotros que la parte de 
sent imental ismo entra en miiv considerable 
l ircporción cuando la.act iv idad del médico se 
dir ige toda, en el sent ido de la paido!njj;ía. 

La Puer icu l tura , esa rama de la Medicina 
que t iende á la protección, al cu l t ivo, al me­
jo r desarrol lo del n iño , á la selección de la 
raza, podríamos decir, es ciencia relat iva­
mente nueva. 

En España, un sabio tocólogo, un hombre 
de corazón, emprendió la cruzada, con tesón 
defendida, en pro de la puer icu l tura intraute­
r ina, es decir , del cuidado del niño antes de 
nacer; nos referimos al doctor Martínez Ce-
recedo. Y el i lustre paidópata, doctor Tolosa 
Latour, dedicó su vida entera, sus energías 
todas, sus afectos, su amor á la más decidida 
protección al n iño enfermo, al n iño desval ido, 
al niño predispuesto al padecimiento físico y 
mora l . 

Con Tolosa Latour surgió una generación 
de médicos paidólogos i ir i l lantísima: Bena-
vente, Ulecia, Benitez, Martínez Vargas, Ca-
razo, González Alvarez, Fernández Gómez, 
Hernández Briz, etc. , etc. , a lgunos de los 
cuales serán objeto de alguna crónica en es­
tas hospitalar ias columnas de L A IL I ISTI ÍA-
CIÓN ÍÍSPAÑOI.A Y A M E I Í I C A N ' A . 

Pero la in tensa labor de Tolosa Latour es 
personal ís ima, labor al truista, de voluntad, 
de energías de t i tán, labor que hub iera hecho 
desfal lecer al espíri tu mejor templado. 

A este i lustre hijo de Madrid débese la crea­
ción de la mayor parte de los sanator ios ma­
rít imos, de montaña, é hidro-mineralcs ton 
que hoy cuenta nuestra Patr ia. En pr imer 
término consiguió que el propietar io de los 
baños de Tr i l lo cediese una finca rústica de­
dicada á sanator io inlantÜ, gobernado hoy 
por la 'iSíJciedad protectora de los niñüs>. 

El más elevado jah'm de su actividad en i>ro de la 
infancia, lo const i tuye esc admirable Sanator io ma­
rí t imo de Cli ipiona, cuya pr imera piedra fué coloca­
da durante la celebración del IV centenar io del des­
cubr imiento de Amér ica, y cii3fa construcción fué 
l levada á cabo con su propio pecul io, auxi l iado por 
la personal ayuda de S. M. la Pe ina Doña Maria 
Crist ina, y algunos donat ivos j iart iculares. En Oc­
tubre de 1897 fué inaugurado este admirable Sana­
tor io, que l leva la invocación de Santa Clara en re­
cuerdo de la virtuosa madre de Tolosa Latour, dan­
do ]ios[)Ítalidad á un centenar de niños escrofulosos 
y raquí t icos, amenazados del terr ib le bacilo de 
koch. 

También se debe al i lustre paidólogo j un to con el 
eminente doctor Pu l ido , la celebración en Abri l de 
1Q14 de la Asamblea Nacional de Protección á la In­
fancia y Rejjresión de la Mendicidad, en la que fue­
ron a]irol,)adas y e levadas á la super ior idad, impor­
tant ís imas conclusiones. 

Tolosa Latour es un lecundís imo y ameno escri tor 
científico, y su nombre ó su ]>seudónimo de '• Doctor 
Fausto . ' han figurado al píe de numerosos art ículos 
de vulgar ización y l i terar ios, en los que s iempre ha 
puesto de rel ieve su vasta cul tura y su léxico depu­
rado y castizo. 

Su discurso de ingreso en la Real Academia de 
Medicina, se t i tuló: ^Concepto y fines de la HigiC' 
ne ]Kipularí, y en 1913 leyó el d iscurso inaugural 
de la docta Corporación, d iser tando acerca de «La 
ciencia de la salud en lo ])orvenir'>. 

Ha fundado y dir igido los s iguientes periódicos: 
í Revista de Enfermedades de los Niños >; •:. Archivos 
de Ginecología y enfermedades de la Infancia:.; •ha. 
Maiire v el Niño:-, y *E1 Hospital de Niñosv. Ha tra­
ducido obras important ís imas de Leven, i í ichet. 

Brochard y Steiner, tie és te úl t imo en colaboración 
con García Molinas, el médico inofensivo, como él 
dice. 

A lgunos de sus escritos comti 'La Higiene del 
trabajo en la segunda infancia^* y las v lnstrucciones 
populares para evitar la propagación y estragos de 
la difteria:' lian sido traducidos al francés, inglés, 
i tal iano y ¡¡ortugués. Una de sus obras de mayor 
éxi to, •.•El n iño / ha alcanzado la sexta edición, y 
muchos de sus trabajos científico-literarios han me­
recido medal las de oro, de plata, premios, dijilomas 
V p lácemes sinceros v entusiastas de cuantos las 
leveron. 

Per tenece á la Sociedad Española de Hig iene; es 
Secretar io gfneral del Consejo de Protección á hi 
Infancia y Represión de la Mendicidad; consejero 
tie Sanidad; vocal del Consejo Peni tenciar io , v 

HL D O C T O R T O L O S A LATOUR 
l-'ot. Kaulak. 

vocal del Patronato Nacional de Sordo-mudos y 
C iegos. 

En 1912 le fué concedida la Gran CTUZ de Benefi­
cencia, y en el dorso tie la jj laca, regalada por sus­
cripción, ha grabado el artífice: vOfrenda de la gra-
titutl popular á Don Manuel de Tolosa y Latour. 
Por su amor á la Infancia y su protección á las ¡per­
sonas desvalidas.—Marzo,"1912:'. 

En una conversación ct)n c¡ue nos ha lionratlo re­
c ientemente y contestando á nuest ras preguntas, 
nos halíló así: 

••;Cuento cfin muchos y buenos amigos en Amé­
rica: desde los comienzos de m¡ vida profesional 
tuve cl ientes americanos v fui corresjionsal de re­
vistas, tales como la •;Escuela de Medicina de Mé­
xico •, tjue dir igía el doctor Adr ián de Garav, perte-
necientlo como correspondiente á la Academia de 
Ciencias Médicas tie la Habana, que preside el i lus­
tre doctor Santos Fernández . 

:'Formo parte de la •; Lhiión Ibero-Amer icana- des­
de su fundación, v cuando se organizó la •;Unión 
Médica Hispano-Americana; ' , representé á Nicara­
gua en la Asamblea celebrada en Madrid en Mayo 
de 1903, En dich.i .Asamblea desarrol lé un tema abo-
gantlo por la formación de un Diccionario tecnoló­
gico HÍS]iano-Americano, cuya obra const i tuir ía 
una base para fomentar la creación de la Univers i ­
dad Hispano-Amer icana que ahora se proyecta. 

En varias ocasiones lie tenido id gusto de tratar 
á compañeros procedentes de las Re|>úblic;is Ibero-
Anier icanas tpie venían á lüiro]ia á jierfeccionar 
sus estudios, lis tie lamentar ([ue las escasas facili-
i lades otorgadas para pract icar en determinados 
centros, en los cuales existe cojnoso material de ob­
servaciones (como la Maternidad, por ejemplo), 
obl iguen á los jóvenes compañeros á i rá ¡jaises ex­

tranjeros donde se les ofrecen todo género de auxi­
lios para hacer trabajos clínicos. 

iiLa deficiencia de las Clínicas es, pues , una de 
las causas que impiden la permanencia de los ame­
r icanos en Es]iaña y ¿por qué no decirlo.' la escascz 
de Maestros dispuestos á comunicar d idáct icamente 
los Irutos de su exper iencia. 

lA.a lundación de un centro docente y de investi­
gación, en el cual se desarrol le la cul tura Hispano-
Amer icana, sería de gran importancia y transcen-
tlencia. 

>Para rt-alizarkí es indispensable, como medio de 
conservar la pureza del id ioma, la redacción del 
Diccionario y establecer relaciones estrechas entre 
las Corporaciones científicas españolas y ameri­
canas. 

•>Además se impone también que el ejercicio 
protes ional entre los doctores españoles y 
los amer icanos carezca de las t r a b a s ac­
tuales. 

.•En España es fácil !a rehabi l i tación de los 
t í tulos académicos extranjeros; ¡lero no sólo 
no existe correspondencia, sino que se tibser-
va una cierta hostil idaii en los tiernas paíse.^^ 
contra nosotros. Semejante conducta es in­
justa á todas luces. 

;d,a Ped ia t r ía actua lmente se hal la en vi­
goroso período de formación v t lesarrollo lo 
mismo en España que en Amér ica. Comien­
zan ahora á crearse hosjiitales de niños j ' l a s 
f iuulaciones protectoras de la Infancia, como 
casas-cunas, d ispensar ios jiara niños de pe­
cho, sanator ios, escuelas al aire l ibre, curas 
hel ioterápicas, etcétera, etc. En muchas gran-
íles capitales no existen nosocomios especia­
les para la infancia, 3' las matern idades son 
sumamente deficientes. 

I' , ;.Los Congresos en favor de la Mujer y el 
N iño , como el rec ientemente celebrado en 
l íuenos Aires; el protectorado de !a Intancia 
t[ue existe en la Repúbl ica Argent ina; los 
servicios de inspección médica de México: 
la creación de Sanator ios marít imos de Chi­
le, y, sobre todo, las obras de Asistencia en 
toda Amér ica, en las cuales toma siempre 
una parte activa la Colonia Ks]>añola, contri­
buirán á mejorar la condición de los poljrcs 
niños, unificándose la legislación protectora 
v, á ser posible, estableciéndose ínt imas re­
laciones entre todos los organismos protectti-
res i i ispano-americanos. De este modo se coo­
perará á la desapar ic ión de errores y preocu­
paciones populares de índole secular , y las 
infelices cr iaturas hijas de emigrantes no mo­
rirán en la proporción actual. 

•Es de esperar que al crearse en España los 
Inst i tutos tie Maternología y Puer icu l tura, 
|)revistos pfir la ley tie 12 de Agosto de 1904, 
al mult ip l icarse como ahora se está haciendo 
en toda España las obras de puer icu l tura, al 
l levar las enseñanzas completas y científicas 
de hig iene infantil (puer icul tura escolar, et­
cétera,) á las Facu l tades Escuelas Normales 
y centros docentes de todo género , la Pedia­

tría atlquir irá una importancia extraordinar ia en Es­
paña y Amér ica. 

¡•Una de las retormas de mayor necesidad para la 
raza, y mu^' s ingularmente para la Medicina infantil, 
será la Ím¡ilantación de la Insj iección médica es ­
colar. 

••La escuela es el hogar nacional , y asi como en el 
seno de la familia, la presencia del médico se impo­
ne como clínico y sobre todo como consejero, pues 
su discreta intervención ha de hacer factible las as­
piraciones de la moderna eugenesia, cuando padres, 
maest ros v médicos estudien deten idamente al niño 
en los comienzf)S de su adolescencia, podrán favo­
recer su desarrol lo inte lectual v capaci tar le, median­
te el es tud io de sus especiales apt i tudes, para que 
real ice una misión útil en la Sociedad. Al mismo 
t iempo podrán determinarse los gérmenes latentes 
tie la degeneración, á fin de que las anormal idades 
resul tantes se desvanezcan ó a tenúen. 

/Esta obra es, á mi ju ic io , la más transcendental 
para la raza ibero-amer icana, vigorosísima, á pesar 
de todas las concausas que contr ibuyen á perjudi­
carla, pues en contra de todos los pesimismos se ob­
serva que cuando el medio es favorable, cuando 
puede desarrol lar l ibremente sus act iv idades, resur­
ge innitirtal, nob le , tenaz y laboriosa, el alma de 
nuestros gloriosos antepasados en s u s hijos de 
aquende y a l lende los mares.~ 

Vamos á terminar estas cuart i l las, y no t iueremos 
hacer lo sin rendi r un sent ido homenaje de respeto 
y admiración á la v ir tuosa señora tie Tolosa Lattuir, 
la i lustre dama El isa Mendoza Tenor io, que C(m sus 
bondades y nobleza de corazón colabora eficazmen­
te en las al t ru istas empresas, pro infancia, de su 
mar ido. 

D O C T O R J . FERNÁN P F R E Z 
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EL TEATRO EN EUROPA Y AMÉRICA 

]EL XKi^VXJaO Ja]EAL.==IViaiNÓíV 

'A deliciosa i'ipera de Massenet, 
tiene en Madrid ijrandes ado-
radores. En ella y en armó-

^^lii \ v ^ nico conjunto, logró su autor 
^^jy ^ reunir la inspiración melódi-

T ca, flor del jardín de la inte­
lectualidad latina, y la instrumentación, 
robusta y equilibrada, producto del con­
cienzudo estudio y la labor reposada v 
metódica del carácter germánico. Ambos 
elementos están pertectamentií compensa­
dos en forma tal, que si la linea melódica 
nos encanta, la instrumentación, suma de 
melodías, nos admira. 

Otra razón más hay para que Manon 
sea tan del agrado del público: su misma 
veracidad viviente. Difícil es que niníju-
no de nosotros se encuentre en la situa­
ción de Radamés, de Lohentrrin y de San­
són, pero todos tenemos en nuestra vida 
algo del caballero Des Grieux. 

¡Quién no dejó un día de ir á los claus­
tros de la Universidad por correr una 
aventura con alguna modistilla más ó me-
.nos Manon, aunque al tinal, un San Sul-
picio, en forma de internadrj, nos hiciera 
pagar cara la aventura! 

Este año la ópera Manónj ha tenido en 
Madrid, dos felices intérpretes. La señora 
Bonaplata y el tenor Schipa, cuyas foto­
grafías adornan estas páginas. 

Carmen Bonaplata, cuya juventud, cuya 
belleza y cuyo arte, le dan condiciones 
excepcionales para triunfar en la encarnación de 
Manon. Candorosa en las escenas del primtr acto. 

l.A KMINKSTK UIVA . S K S U R A IIUNAI'LATA, yUK HA liKHirrAl lü MX Kl. L-KAriU» IIKAL-, COS KNUUMK liXITU, 

KN I,A ÓPKIIA un MASSKNET « M A . V 6 K » 

Kl, NUTAUl-K TKNOIt SCIIIfA, QlJií IIA KSCALADO l.AS 

AI.TIJKAS UE LA GLORIA KN SU PitKSKNTAriüM KM 

HUIÍ9TKO I'KIMKR TKATRO LÍKICO 

amorosa en el nido de amor del segundo, cuando 
rendida oye relatar el poético sogno, desenvuelta 
(;n el salón del juego, y doliente y arrepentida en 
his escenas finales, Carmen Bonaplata mostró es­
pecial interés y lo logró en altísimo grado: dar una 
adecuada interpretación al personaje, sintiéndolo 
V viviéndolo, extremos ^mbos, que con dolorosa 
frecuencia pon(,n en lamentable olvido la mayoría 
de las cantantes de las regiones de la celebridad. 

Canta la Bonaplata con su linda voz de soprano 
lírico: dulce, aflautada, melodiosa, como suspiro 
de doncella enamorada. Imprime á su voz poéticos 
acentos, y llega y conmueve al público por(|ue sa­
len sentidas y emocionadas. 

Cantó magistralmente toda la ópera, y puesto que 
la Dirección del teatro había suprimido el acto de 
la Cotirsde ¿a Reine, ella no quiso privarnos de la 
romanza de este acto, y la intercaló con gran com­
placencia de todos, en la escena del juego. 

Quien tiene las hermosas facultades de Carmen 
Bona])lata, no se muestra avara de las mismas, y 
nos obsequia con los tesortjs de su voz. 

¡Titto Schipa! He aquí un nombre que hace quin­
ce días era tiesconocido para la mayoría.del público 
de Madrid, y hov se le nombra, como nuncio de llo­
ras de encanto artístico y de emoción estética. 

Schipa es un tenor que en la sola audición de esta 
ó])era se ha conquistado en Madrid un puesto envi­
diable. Es la estrella vespertina de primera magni­

tud que íulgura brillante cuando otro astro declina. 
Es el divo que aparece, cuando el otro cede al golpe 
implacabJe del cansancio y de los años. Schipa es jo­
ven,su voz tiene acentos varoniles, su media voz po­
see modulaciones angelicales, su figura es armónica 
y proporcionada, su arte es correcto y adecuado. 

Para juzgar de su mérito como cantante, fuera 
bastante el escuchar la pública opinión, y si un nue­
vo argumento necesario fuera, consignemos que el 
célebre l^oguo, fué cantado por tres veces, entre ge­
nerales aplausos, con unánime complacencia, con 
alegría general. 

Schipa será el tenor de Madrid, durante muchas 
temporadas. 

El bajo español Torres de Luna, es un artista.de 
reconocido mérito, aplaudido en otras temporadas 
en nuestro teatro Real, y considerado y respetado 
en el extranjero por sus excelentes condiciones de 
cantante, por su declamación sobria y bien equili­
brada, por su probada caballerosidad. 

Kn cuantas óperas interviene, marca un nuevo 
jalón en su brillante carrera. Su actuación en el 
Conde de Des Grieux, fué sencillamente notable, l.a 
romanza del acto de San Sulpicio, fué coronada por 
una unánime salva de aplausos. 

Saco del Valle, el ilustrado maestro, confirmó el 
buen nombre que goza entre dilettantis y profesio­
nales. 

FELIPE S . - F A N O 

^- --^ 
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-^PAi íTE el foot-ball , que es sin duda 
a lguna el más popular de los depor­
tes importados— tanto que consiguió 
a tenuar tempora lmente la ailción al 
vir i l j uego de pelota á mano y cesta 
que ahora comienza á resurffir—, el 
que más importancia t iene para nues­

tro pais, es el de las carreras de cabal los, por que 
con él, y merced al entusiasmo que va desper tando 

creen, las carreras de cabal los en España y por esto 
V ]ior que se trata de un deporte que va unido en su 
espíri tu á nuestro temperamento y en su desarrol lo 
y fomento á nuestra conveniencia nacional , somos 
fervorosos part idar ios y defensores suyos y quisié­
ramos contr ibuir á su mayor arraigo y esplendor. 
Por estu nada más nos vamos á permit i r formular 
a lgunas l igeras observaciones. 

Mu}" pronto empezará la temporada de pr imavera 

en el H ipódromo de Sasarte el pasado año, donde 
n ingún empleado sabia el español, y todos los anun­
cios, advertencias, avisos, etc. estaban redactados 
y escritos en francés? ;No seria más conveniente 
para todos c[ue fuéramos español izando los muchí­
simos vocablos extranjeros que se usan en ese de­
porte y acaso asi contr ibuyéramos á ir español izan­
do la fiestar 

Ningún inconveniente vemos en ello v en cambio 

CORBKDÜItüS QUE H A N T O M A D O P A R T E KN L A CAltKEItA PKDESTHE DK LA LElitJA 

ESPAÑOLA, HECIENTEUBNTE CELEI IRADA.—Fot . V i d a l . 

LOS COHUKUÜKES SEÑORBB I' IÜA. GONZÁLEZ, ENCIMA Y MoHALE.S, QUE HAN CiANADO LOS 
CUATRO PRIMKIIOS PUESTOS, RESPECTIVAMENTE, EN LA CARRERA D É L A LEGDA hSl'AfíOLA 

Foto Vidal 

en t re las clases altas de nuestra sociedad, las lla­
madas á or ientar las energías nacionales hacia cau­
ces de progreso, acaso no tarde mucho en que l legue 
el día en q u e nuestros cabal los puedan ocupar el 
puesto que antes tenían en el aprecio mundia l . 
Para ello es preciso que los cr iadores seleccionen 
cu idadosamente la raza, v igi len sus cruces, estu­
dien y pract iquen los modernos métodos de cria y 
conservación, que hecho ésto, 
su sacrificio será luego fe-
compensado y los e jemplares 
ijue obtengan, alcanzarán en 
los mercados precios muy al­
tos y también elevadas re­
compensas e n exposic iones 
y cer támenes. 

Como no es nuest ro ánimo 
ocuparnos de lo que se refie­
re á las dist intas cual idades 
de ios caballos de lujo, t iro 
y guer ra , dejaremos para otro 
art ículo t ratar del cabal lo de 
guer ra en su relación con el 
depor te , es decir , de los con­
cursos hípicos, y hablaremos 
solo de las carreras de caba­
l los, que aun teniendo el alto 
interés nacional que más arri­
ba apuntamos, son los que 
poseen m a y o r carácter de 
fiesta deport iva. 

La pr imera v i r tud í|ue fe­
nicios, gr iegos y cartagine­
ses apreciar ion en los íberos, 
fué su cal idad de prodigiosos 
j ine tes , de c e n t a u r o s más 

•bien y su profundo amor al 
cabal lo , que era elemento in­
d ispensable en todas sus fies­
tas y eran de el las las carre­
ras que más pasión desper taban, las que contr ibuían 
á \í\ mayor recompensa y respeto para los j ine tes 
vencedores . No son pues de ayer, como algunos 

con las reuniones de Jerez y de Sevi l la, luego ten­
drán lugar las de Madrid y más tarde, ya en pleno 
verano, habrá carreras de cabal los en San Sebast ián 
y acaso en Santander , donde se trata de emprender 
inmediatamente la construcción de un h ipódromo. 
En todas el las se disputarán premios muy importan­
tes y como es de creer que segui rá la anormal idad 
en el extranjero, vendrán á correr á las pistas espa-

CONCUnSO DE V.SÍ iRlMA OR(iANIZAl)Ü POIl EL S E S Ü R LANCliO. — L U S S E S O I I E S G A Ü O Í A Y LANCÜO 

EN UN A S A i , T ü . — F n t . V i d a l . 

ñolas los mejores cabal los de las más famosas cua­
dras francesas é inglesas. 

fNo se podría evitar que se repit iera lo ocurr ido 

encontramos gran n ú m e r o de ventajas; una de 
el las, quizás la más importante, el que así podría 
vulgar izarse más el conocimiento de todas las in­
c idencias de tan br i l lante fiesta, logrando que mu­
chas gentes hoy retraídas tomaran activa par te en 
ellas. 

Esto dejando á un lado el aspecto interesantísimo 
y decisivo de que disponemos de un idioma que 

no puede ser vasallo de nin­
guno y al cual debemos res­
peto y amor. 

En el aristocrático campo 
de golf, de la Puer ta de Hie­
rro, se han jugado estos úl­
t imos d ias, dos copas dona­
das, por S. M. el Rey una y 
por el señor Santos-Suárez, 
la otra. En las ] iruebas veri­
ficadas h an demostrado su 
j iericia los dist inguidos juga­
dores de la Sociedad Madri­
leña, y el campo se ha visto 
á diar io concurr idís imo por 
gent i les y l inajudas damas. 

La copa de S. M., la ganó 
el señor Beistegui en reñida 
lucha con Mr. Wilson. 

Para muy jironto se prepa­
ra una ])rueba de excejicional 
i n t e r é s : el campeonato de 
España, en el cual podrán 
t o m a r par te jugadores ex­
tranjeros y profesionales. 

El anuncio de este Cam­
peonato ha despertado gran 

• entusiasmo entre los depor­
t istas, y ya se lian inscr ipto 

varios notables aficionados de Madrid, Barcelona y 
Sasarte, pues dado el fin que se pers igue, no es de 
extrañar que haya una lucha t i tánica. 

y-
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LA CORTE DE LA MODA FEMENINA 

LOS MÁS ESCOGIDOS MODELOS PARA .LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA. ] 

ECOPiLANDO los resultados de la 
observación en cuanto á los 
coloridos más en boga en la 
moda actual se refiere, se pa­
tentiza el predomio de 
los tonos verdes, den­

tro de la modalidad característica, 
que impone la nota o.scLira. Y es 
tal el favor de que goza el color de 
la esperanza, que hasta cuando no 
es el adoptado en la tela de que 
está hecha la prenda, se aprove­
cha el pretexto de cualquier aplica­
ción, para introducir una pincela­
da v e r d e , complementándose el 
conjunto con una mancha ^r is , co­
lor favorito para los adornos de 
piel. Pero dentro de un amplio 
eclectismo, en esta estaci<')n nada 
tiene marcado carácter exclusivo y 
esa gran aceptación del verde no 
impide el furor con que se aceptan 
otros tonos, tal como, por ejemplo, 
el azul, muy utilizado en tonalidad 
análocra á la que se emplea en los 
uniformes de campaña del ejérci­
to francés, siguiendo tal vez un 
impulso de exaltación de la^ sim­
patía. 

Y un aspecto muy curioso de la 
moda de esta estación es que im­
poniendo un aire distintivo y pecu­
liar para los abrigos, compatible 
con la más diversa multitud de mo­
delos, se ven algunos que ofrecen 
opuestos y encontradisimos rasgos, 
y que, no obstante, guardan entre 
sí un extraño conexo, algo así como 
eso que se llama «aire de familia > 
entre individuos de absoluta dese­
mejanza. Se ofrecen á la vista mo­
delos que no tienen entre si el más 
remoto parecido, y, sin embargo, 
dan la impresión de ser ambos «de 
moda^) y no porque el uno y el otro 
corresponden á hechuras sancio­
nadas por la novedad sino por un 

- «no se que» que podríamos lla­
mar (ínalogía en la e,v¡)resiüi¡ Jisoiiú-

iuica. 
Trajo estas reñexiones á nuestra 

mente una de esas casualidades que 
puso ante nuestros ojos con no re­
cuerdo cual motivo de los que en 
la vida social reúnen á muchas da­
mas del gran mundo, pretexto las 
más de las veces para exhibición 
de trapos y halago de la vanidad, 
dos abrigos de aquellos que clasili-
caríamos de antitéticos:^ sin el más 
ligero rasgo de semejanza y que, 
no obstante, nadie hubiera dudado 
en agrupar como pertenecientes á 
una misma época de la moda. 

Uno de ellos estaba caracteriza­
do por un aspecto de conjunto y de 
detalle marcadísimamente marcial, 
con trasunto napoleónico. Lo cons­
tituía un amplísimo capotón, suelto 
y largo, cubriendo hasta más aba­

jo del tobillo, con holgura que le hace caer 
con caída natural desde los hombros. Lle­
va una talmita que alcanza hasta mitad 
de la espalda, pudiéndose llevar abierta ó 
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sujeta por delante con presillas de pasama­
nería blanca. Las mangas, muy anchas, 
con ensanchamiento creciente desde su 
arranque, se extienden hasta más allá de la 

muñeca. El cuerpo, formado, como 
hemos dicho, por un amplio capo­
tón, se cierra á ambos lados, pro­
visto al objeto de una doble fila de 
botones, yendo de uno á otro de la 
misma altura, á lo húsar, una tren­
cilla de seda blanca. Las mangas 
vuelven con una vuelta ancha de 
oposum, y el cuello, alto, á lo mili­
tar, es también de oposum. La pren­
da estaba confeccionada con paño 
verde tapete^ color que, combinado 
con el gris de la piel del cuello y 
las vueltas de las mangas, forma 
la combinación de tonalidades que 
disfruta de todo el favor de la ele­
gancia. La elegante dama cuya au- " 
toridad amparaba la nota de origi­
nal atrevimiento que supone el aire ' 
guerrero de la prenda antes des­
crita, ponía el complemento al ca­
rácter marcial de su atavio, tocán­
dose con un tricornio ajustado ri­
gurosamente á las lineas del del 
gran Napoleón I. 

Para hacer más remota la sepa­
ración entre los abrigos que han 
.sugerido estos comentarios, el que 
en nuestra fantasía clasificamos co­
mo antagónico del anterior, estaba 
hecho de terciopelo y es del tipo 
de capa, constituyendo, en general, 
una prenda de más vestir. Está for­
mado por tres volantes superpues­
tos, con muchos pliegues, y cuya 
amplitud (amplísimo hasta la exa­
geración el de abajo), va disminu­
yendo desde abajo hacia arr iba, al 
paso que aumenta la anchura. Es­
tos volantes llevan un ribete de piel 
y sobre el volante superior cae una 
taima que llega un poco más al)ajo 
de los homljros, de muy poco vue­
lo, con cuello alto de gola, ribetea­
do también de piel. 

Ambas prendas, que tanto dieron 
t|ue reñexionar á esta vieja cronis­
ta, aparecieron una al lado de otra 
en una de esas reuniones de índo­
le tal, que no imponiendo una rigu­
rosa etiqueta permitía cierta ampli­
tud en el carácter de las toaletas; 
pero en buena práctica elegante, 
ambos abrigos son de aplicación 
distinta, de todo trote el napoleóni­
co y para noche el otro. 

Y las consideraciones que mari­
posearon en mi espíritu, rarezas, 
acaso, de los años, diéronme, sin 
embargo, pretexto para describiros 
dos prendas de originalísima ele­
gancia, l ibrándome esto de los res-
(|uemores de conciencia que pudie­
ran atormentarme por aquella sos­
pecha. 

LA CONDESA DE SAINT-GERMAIN 
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ilíojirÉileWiiiiiéneii 
Libros y revistas enviados porsusautores 

ó editores 
ESBOZOS LÍRICOS, por Fernando de los Ríos 

y de Guzmán. Sevilla, 1916. 

Con este título ha reunido un joven 
poeta, de preclara estirpe l iteraria, una 
colección de composiciones poéticas bien 
seleccionadas y todas ellas dignas del ma­
yor elogio, no sólo por lo que atañe al des­
arrollo de la idea, sino por la forma á que 
ha sabido sujetar su inspiración. En la 

Tratado completo de Psicología escolar. FA su hijo. Kl padre debe distinguir los carac-
autor, que tan ampUa y sólidamente lleva teres que separan la psicología masculina 
estudiadas la cuestiones más fundamentales de la psicología femenina; todo lo cual ha­
de la histología de los centros nerviosos, Harán extensa y claramente desarrollado 
del hsiologismo de la neurona y las leyes en la presente obra. 
de la psicología, ha condensado en el Cur- A los sacerdotes, á quienes incumbe la 
so los datos más recientes y mejor compro- dirección doctrinal y la dirección moral de 
bados, las enseñanzas más prácticas y más las almas. El ministro del Señor no puede 
autorizadas de las ciencias que integran la debidamente hacerse cargo de la dirección 
Pedagogía moderna . Podríamos agrupar del espíritu si desconoce las leyes que rigen 
todas las enseñanzas del presente Curso á la materia substancialmente unida con 
alrededor de estos tres conceptos: el Maes- éste; al lado del elemento p.síquico debe 
tro debe ser un ^-fisiólogo^^ un «psicólogo» estudiar el elemento somático; el historial 
y un • p.siquiatra ; . Para demostrar estas ascético y místico debe acompañarse de 
tres cualidades que deben caracterizar al oti'o historial bÍo y fisiológico. El sacerdo-

obra de Fernando de los Ríos no hay nin- Maestro, aporta el P. Barbens las enseñan- te ha de formar caracteres robustos, psico-
guna de las modernas fantasías (jue tantos zas de la liistologia eerel)ral, de la.fisiolo- logias estables y conciencias resistentes. 
otros jóvenes acogen con en­
tusiasmo, acaso porque ambi­
cionen ser desde el primer 
día renovadores de ia poesía 
castellana, que tantos y tan 
i lustres varones elevaron á las 
más altas cimas de la gloria. 

No aspira á eso, sin duda 
alguna, el joven poeta que ha 
publicado sus <Ksbozos» en 
la ciudad hispalense, pero á 
buen seguro que mayor mé­
rito ha contraído con ello para 
con cuantos rinden culto á la 
belleza y al arte. Porque los 
versos de Fernando de los 
Ríos están impregnados de 
esa suave melancolía que es 
el perfume de las almas juve­
niles, apenas altiertas á las 
pasiones del mundo, del que, 
delicadamente sensitivas, se 
a m e d r e n t a n y entri.stecen; 
son, además, de pura y clási­
ca rima y son sinceros, fuer­
temente descriptivos en algu­
nas composiciones, y en otras 
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Todo esto lo aprenderá en la 
obra que le ofrecemos. 

A los alumnos y á cuantos 
trabajan en la realización de 
un programa para la propia 
formaciim, á q u i e n e s reco­
mendamos este m e r i t i s i m o 
tral)ajo, que ha de darles una 
visión clara de la propia psi­
cología, una voluntad inque­
brantable y disciplinada, una 
personalidad bien definida é 
independiente y un espíritu 
de abnegación á toda prueba. 

N O T i e í a s 
Firmes en nuestro propósito de 

que LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 

AMERICANA siga figurando á la ca­

beza de cuantas revistas se publi­
can en el mundo entero, no hemos 
vacilado jamás en realizar los cos­
tosos sacrificio.s (¡ue la edición de 
Un periódico, en Lis condiciones de 

delicados, pero todos fáciles de expresión gía de las visceras y de los aparatos, del l"i*> que se edita el nuestro, supone en los mo-
y de claro y alto concepto. quimismo encefálico y de la biología huma-

En suma; es una obra prometedora de na; estudia y presenta con claridad los pro-
una labor más amplia, en la que su autor cedimientos más eficaces para comprender 
ha de conseguir seguramente, como lo y para desarrol lar la psicología individual 
conseguirá ahora con sus «Esbozos líricos» del alumno y hacerle hombre cabal, e.spí-
el aplauso de todos los que aman las letras ritu completo; aduce, en fin, lo más razona-
castellanas. Para q u e nuestros lectores ble de la psicología patológica y lo más 
comprueben por si mismos la justeza de autorizado de la físico y psicoterapia para 
nuestros asertos, copiamos á seguido un comprender los verdaderos caracteres que 

soneto de Fernando de los Ríos, que acaso 
no sea superior á los romances y otras 
composiciones que figuran en el tomo, pero 
í|ue es una gallarda muestra de la lai>or 
del poeta. 

Dice asi el soneto: 
A UNA HOJA SECA 

Hoja muerta que ayer fuiste lozana 
y hoy por el cierzo bárbaro impelida 
contemplóte en el lodo corrompida; 
al verte asi acabar llamóte hermana. 
De mi generación seré mañana 
hoja seca del árbol de la vida, 
que de la ingente rama desprendida 
en el cielo hundirá su pompa vana. 
Abril retornará, dulce y tecundo, 
alegrará el amor al triste mundo 
y triunfará la nueva florescencia. 
De hojas se vestirán floresta y soto 
y antes que sean barridas por el noto 
ni rastro quedará de mi existencia. 

CURSO DE PSICOLOGÍA ESCOLAR PARA MAKS-
TROS. —Dado en la Universidad Indus­
trial de Barcelona el año 1915, por el 
P. Francisco de Barbens, Religioso Capu­
chino.—Un volumen de 12 '/a X 20 cm., 
de XV-501 páginas, con lo láminas fuera 
de texto impresas en papel couché. 

La obra que ofrecemos al público, es un 

distinguen á los anormales y hacerse cargo 
del valor de su curación. 

Esta obra interesa evidentemente; 
A los Maestros, pues no les es posil^le 

cumplir satisfactoriamente su misión si no 
llegan á comprender la estructura y el 
funcionamiento del cuerpo y del alma del 
niño. El Maestro antes que educar y for­
mar, debe estudiar y comprender lo que le 
ofrece la realidad objetiva del niño; no es 
posible la realización ó actuación pedagó­
gica sin que preceda el conocimiento psi­
cológico. Todos estos conocimientos, sis­
temas y métodos se le ofrecen al Maestro 
en la presente obra con la mayor claridad 
y el orden más perfecto que ha sido po­
sible. 

A los padres de familia, puesto que es 
preciso que conozcan las virtualidades, las 
aptitudes y las cualidades todas que encie­
r ra la naturaleza de su hijo. El primer pe­
dagogo del hijo es el padre; la primera 
maestra de una hija es su madre; en conse­
cuencia, á ellos les incumbe sobremanera 
imponerse en los procedimientos que más 
eficazmente puedan conducirles al desen­
volvimiento de las cualidades y al desarro­
llo de los gérmenes que laten en el alma de 

mentos actuales. Nuestros lectores podrán apreciar 
en el presente número que la labor de universali-
zar las maravillas de arte y de ciencia que encierra 
España, se sigue desarrollando en los notables ar­
tículos dedicados al Monasterio de Celanova, en 
nuestra sección «Galicia Ilustrada- y en admira­
bles trabajos acerca del Laboratorio Municipal de 
Madrid, de! Dr. D. J. Fernán Pérez, honra de la 
Medicina española, y otros trabajos de .sumo interés 
¿ importancia. 

También insertamos en este número un erudito y 
brillante artículo de D. Nilo Fabra, dedicado á Goya 
y al libro últimamente publicadii por ei eminente 
critico D. Aureliano de Beruete y Moret, con artis-
ticas rejiroducciones de los más famosos cuadros 
del inmortal pintor aragonés y la continuación de 
la grandiosa novela del Dr. Francisco Cobos, «Loa 
Reyes de París--, que por su interés excepcional, su 
acabadísimo estudio psicológico de los personajes 
que en ella intervienen, sus descripciones vividas y 
reales como una pintura que acusa la mano maes­
tra de su autor, está siendo leída con apasionamien­
to creciente por ta grandeza de su concepción y 
desarrollo. 

Todo esto aparte, nuestras habituales secciones 
de «Crónica generah, «.A través de la guerra:., 4EI 
Teatro en Europa y América^, íDeportes Univer-
sales» y «La Moda^,—en las que como siempre ha­
llará el lector arte y belleza—y de gran profusión, 
de interesantes grabados, de actualidad muchos de 
ellos, entre los cuales figura un artístico retrato del 
sabio químico, Excmo. Sr. D.José Rodríguez Ca-
rracido, elevado recientemente al decanato de la 
Universidad Central. 

mmi [anicBíífís (E Hatmtitas flflUaS de CCStOna "^""''°"" S E X U A L 
Preparación ipara carreras civiles y militares. 

1 ngeniero con gran práctica en la enseñanza 
Razón: Alcalá, 99, segundo izquierda. 

ÚNICAS PARA EL HÍGADO Y ESTREÑIMIENTO 
Precio: 1,25 ptas. en farmacias y droguerías. 

Oapósitoi PLAZA DEL AHGEL, 16, Madrid. 

Cura con VIGOR K<]CH, de uso externo, 

Folletos grat is. Clínica Mateos. Arenal, \. 


